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“Él nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia mediocre”  
(Gaudete et Exsultate n°1) 

Peregrinación Diocesana Castrense al 
Santuario Nacional de Nuestra Señora de 

Luján 
Homilía del Obispo Castrense1 

 Querida Madre de Luján, tus 

hijos de la Diócesis Castrense, Fuerzas 

Armadas y de Seguridad de nuestra Na-

ción, venimos aquí, a tu casa. Venimos 

como Peregrinos, por lo tanto, venimos 

con numerosos hermanos de nuestras 

familias y lugares de servicios que nos 

han pedido oraciones, súplicas y accio-

nes de gracias. Venimos con aquellos 

que no han podido venir, los enfermos y 

presos de nuestras fuerzas.  

 En la cercanía del día de la Ma-

dre, pedimos por ellas, las que nos 

acompañan desde la tierra y por las que 

ya nos precedieron al cielo. Pedimos 

especialmente por las que más están 

sufriendo.  

 También con alegría recibimos 

a los fieles del Obispado, pertenecientes 

a la Policía de Seguridad Aeroportuaria. 

Bienvenidos a esta familia diocesana. 

Renovamos el deseo de servirlos.  

 En el Evangelio aparece María 

como peregrina ya que tuvo que ponerse 

en camino constantemente.  

 María "avanzó en la peregrina-

ción de la fe, y mantuvo fielmente la 

unión con su Hijo hasta la cruz" (LG 58).  

 María acudió presurosa a una 

aldea de la montaña a visitar y a ayudar 

a su pariente Isabel.  

 María sintió, como los pobres, 

que no había sitio para ellos en la posa-

da de Belén.  

 María experimentó en carne 

propia la dureza de tener que dejar la 

patria, huyendo a Egipto, para librar de la 

persecución de Herodes a su Hijo, recién 

nacido, y compartió el dolor de los des-

plazados, exiliados, emigrantes.  

 María subió al Templo de Jeru-

salén con José y su Hijo.  

1Día 18 de octubre de 2018. 
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 María subió al Calvario donde cru-

cificaron a Jesús ... y allí permaneció de pie 

junto a la Cruz de su Hijo, no sin designio 

divino.  

 Y María permaneció fiel.  

 María nos acompaña en el camino 

de la vida, nos sostiene y alienta con su 

protección maternal en el caminar por este 

mundo a la Casa del Padre.  

 Hoy le pedimos: "Santa María, ven 

con nosotros a caminar...".  

 Hemos venido como peregrinos, 

caminantes de este tiempo y en esta Patria 

nuestra, Argentina. Venimos pidiendo el don 

de la paz, venimos pidiendo el don de la 

justicia en la verdad, venimos pidiendo por 

los que sufren, por los que están solos, por 

los que están enfermos, por los que están 

presos. Venimos pidiendo por el encuentro 

de todos.  

 Aquí estamos Madre. Aquí esta-

mos Señor. Tu nos conoces y conoces 

nuestras alegrías y nuestras angustias, 

nuestros deseos más profundos y nuestras 

necesidades. Aquí estamos, de pie, como 

María. Caminamos en la certeza de la fe. En 

Ti confiamos y esperamos. Queremos asu-

mir el Espíritu de las Bienaventuranzas a la 

luz de la Exhortación Apostólica sobre la 

Santidad del Papa Francisco:  

 “Felices los que tienen hambre y 

sed de Justicia, porque ellos quedarán sa-

ciados”  

 Hambre y sed, nos recuerda el 

Santo Padre, son experiencias muy inten-

sas, porque responden a necesidades pri-

marias y tienen que ver con el instinto de 

sobrevivir.  

 Hay quienes con esa intensidad 

desean la justicia y la buscan con un anhelo 

tan fuerte. Jesús dice que serán saciados, 

ya que tarde o temprano la justicia llega, y 

nosotros podemos colaborar para que sea 

posible, aunque no siempre veamos los 

resultados de este empeño.  

 Pero la justicia que propone Jesús 

no es como la que busca el mundo, tantas 

veces manchada por intereses mezquinos, 

manipulada para un lado o para otro. Y esto 

lo sabemos bien, lamentablemente nuestras 

Fuerzas, nuestras familias, nuestra Patria lo 

experimentan hoy.  

 Pedir justicia para todos y no ven-

ganza, parece que es causa de un escalón 

más en nuestras diferencias y grietas argen-

tinas. Pedir justicia como camino cierto a la 

paz, pedir verdad, misericordia y reconcilia-

ción, supone no pocas veces, ser mal inter-

pretado y calumniado y paradójicamente 

son las raíces más profundas de nuestra fe 

y del Evangelio. Ayer, en la Catequesis de 

los miércoles el Santo Padre, nos recordó 

que a los ojos de Dios toda vida es valiosa, 

sagrada e inviolable, porque somos su ima-

gen y objeto de su amor infinito…” la vida 

humana, prosiguió el Papa tiene necesidad 

de amor auténtico, es decir un amor como el 

de Jesucristo, lleno de misericordia, que 

perdona y acoge sin condiciones… No po-

demos sobrevivir sin misericordia, todos 

tenemos necesidad del perdón, por eso si 

matar significa destruir, suprimir o eliminar a 

alguien, no matar en cambio es cuidar, valo-

rizar, incluir y perdonar a los demás” nos 

compartió él Papa. A la luz de esta ense-

ñanza todos podemos sabernos deudores y 

pedir perdón porque en nuestra historia ar-

gentina nos hemos amado como nos ense-

ñó Jesús.  

 Perdonar es intentar reproducir en 

nuestras vidas un pequeño reflejo de la per-

fección de Dios, que da y perdona sobre-

abundantemente. Jesús no dice: felices los 

que planean venganza, sino que dice felices 

a aquellos que perdonan y lo hacen “setenta 

veces siete”. Es necesario pensar que todos 

nosotros somos un ejército de perdonados. 

Algunos en nuestra Patria quieren hacernos 

olvidar la clave del Evangelio, como son el  
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perdón, la reconciliación y el respeto a 

todos sin excepción, en definitiva, la autén-

tica misericordia.  

 María, en este año queremos 

especialmente poner bajo tu manto la vida 

de los tripulantes del ARA San Juan. La 

vida y el consuelo de sus familias. Que 

sepamos también como argentinos reco-

nocer las ofrendas de tantos hombres y 

mujeres de nuestra Patria que por el bien 

de ella entregan sus vidas.  

 Hemos escuchado el Evangelio 

de San Lucas, en la fiesta del Evangelista 

de la mansedumbre. El Apóstol es aquel 

elegido por el Señor que Anuncia la Bue-

na Nueva y prepara el camino del Señor 

anunciando su paz, curando a los enfer-

mos y manifestando así la venida del 

Reino. El Reino de Dios está cerca. En 

cada oración del Padre Nuestro, pedimos: 

¡Venga a nosotros tu Reino!  

 El Reino de Dios es el Reino de 

la Paz, del perdón, del amor, de la verdad 

y de la justicia. Pedir el Reino nos pone en 

acto, pedimos y hacemos o debemos ha-

cer presencia del Reino.  

 El odio, la venganza, la injusticia, 

la indiferencia no son el Reino de Dios 

entre nosotros.  

 Con esperanza renovamos la 

certeza del Reino. Venga a nosotros tu 

Reino, Señor. Te lo pedimos desde este 

Santuario Mariano, escuchando de María 

que nos invita a hacer lo que Jesús nos 

diga.  

+ SANTIAGO OLIVERA 

Obispo Castrense de Argentina 
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 Queridos hermanos, queridos Padres Capellanes:  

     En el día de nuestro santo Patrono, patrono de cada Capellán Castrense, como Padre y 
Pastor de cada uno de ustedes quiero compartirles un saludo muy cordial y agradecido, además de invitarlos y me sumo a dicha invitación, 

para que todos renovemos y avivemos el deseo de la santidad.  

     Hace pocos días tuvimos la gracia de terminar nuestros Ejercicios Espirituales anuales, como 
clero, sin duda, han sido días de verdadera gracia y de oración común. Allí hemos tenido la oportunidad de ver nuestra vida desde esta 
perspectiva. Sabemos que la Santidad es la vocación a la que en primer lugar hemos sido llamados todos. Por eso pensar en un santo y 
conocerlo un poco más nos actualiza la posibilidad de esta concreción en la llamada. En la exhortación Apostólica sobre la Santidad, el Papa 
Francisco nos compartió: “No tengas miedo de apuntar más alto, de dejarte amar y liberar por Dios. No tengas miedo de dejarte  guiar por el 
Espíritu Santo. La santidad no te hace menos humano, porque es el encuentro de tu debilidad con la fuerza de la gracia. En el fondo, como 

decía León Bloy, en la vida existe una sola tristeza, la de no ser santos” . 

     Seguramente conocerán la vida de nuestro Santo Patrono, pero esta breve reseña, estoy 

seguro nos refrescará en el conocimiento de su vida y en actualizar en nosotros la santidad de Dios.  

     Me gusta señalar que San Juan de Capistrano se entregó en cuerpo y alma a la reforma 
espiritual del pueblo cristiano por medio de la predicación popular, pero, predicando el Evangelio más con su figura que con su palabra. Porque 
los santos sacerdotes tienen a Cristo como centro de sus vidas, tienen claro que son hombres para los demás y toda su vida predican y hacen 
presente al mismo Jesús, aceptando que es Jesús quien guía y conduce en el propio proyecto desprendido totalmente de sí mismo. San Juan 

de Capistrano es un excelente ejemplo y modelo para imitar, trabajó por la verdad y la unidad, entregó su vida sin retaceos por esto.  

     Estamos viviendo un tiempo cultural muy difícil, pero a la vez apasionante. Vemos a diario 
actitudes agresivas y comportamientos bien paganos en nuestra sociedad cristiana. Aunque es verdad que podríamos preguntarnos si todavía 
es cristiana. Es a cada hombre y mujer de este tiempo y de esta cultura que estamos llamados a presentar con alegría la belleza del Evangelio. 
Fuimos ungidos, como predicó el Papa en la Misa Crismal del 2014, con el óleo de la alegría. Fuimos ungidos, continúa Francisco, pero no 
“untuosos”: “Una alegría que nos unge (no que nos unta y nos vuelve untuosos, suntuosos y presuntuosos), es una alegría incorruptible y es 
una alegría misionera que irradia y atrae a todos”. Para que sea una verdadera alegría, tiene que comenzar al revés: por los más lejanos. La 
alegría del sacerdote es incorruptible, aunque pueda pasar por momentos difíciles, “puede estar adormecida o taponada por el pecado o por las 
preocupaciones de la vida, pero, en el fondo permanece intacta como el rescoldo de un tronco encendido bajo las cenizas, y siempre puede ser 
renovada. La recomendación de Pablo a Timoteo sigue siendo actual: “Te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti por la 
imposición de mis manos” (cf.2 Timoteo 1,6).i Jesucristo nos llamó, lo hemos seguido dejando todo, y porque lo hemos dejado todo Él tomó 
nuestra vida. El Evangelio, lo sabemos es eficaz en sí mismo, es como una espada de doble filo, pero lleva en si una fuerza impresionante si es 
acompañado por el testimonio de la propia vida. Es necesario que renovemos con firme convicción la llamada a ser testigos val ientes del 
Evangelio, que lo Anunciemos con nuestra Propia vida. Es una tarea ardua para nosotros, pero es posible con la gracia de Dios, es el Señor 

que sostiene, fortalece e ilumina.  

Con la alegría de la misión compartida les envío una fraterna bendición.-  

 

 

 

 

iFrancisco, Homilía de la Misa Crismal,  17 de Abril de 2014. 

SAN JUAN DE CAPISTRANO  
23 DE OCTUBRE 2018  

PATRONO DE LOS CAPELLANES CASTRENSES  

+ SANTIAGO OLIVERA 

Obispo Castrense de Argentina 



5 

SAN JUAN DE CAPISTRANO  
23 DE OCTUBRE 2018  

PATRONO DE LOS CAPELLANES CASTRENSES  Breve Reseña de la Vida de San Juan de Capistrano 
Nace en Capistrano, pueblo de los Abruzos, reino de Nápoles, el año 1386. Ingresa en la Orden franciscana a los treinta años. 

Ocupa dos veces el cargo de vicario general de la Orden. Sucumbe a los estragos de la peste, en Eslovenia, el 23 de octubre 

de 1456. Ha sido llamado, “El Santo de Europa”.  

En 1453 los turcos conquistan Constantinopla afianzando así el imperio del Islam en el Asia Menor, sobre las ruinas del 

Oriente cristiano, y amenazando a toda la cristiandad de Occidente. Se presiente un trágico fin para la catolicidad medieval.  

Roma y los pueblos tiemblan ante la impotencia de los príncipes cristianos, divididos entre sí. Pero Dios, Señor de la Historia, 

tiene preparados sus instrumentos: el Soldado, el Pontífice y el Santo. El caudillo húngaro Huniades, el Papa Calixto III, y 

Juan de Capistrano.  

La actividad apostólica de Juan se inicia a principios del siglo XV. Quedaban atrás en su vida las solicitudes por lo terreno, lo 

falaz. Había tomado parte en conjuraciones  

políticas y, derrotado, había sido hecho prisionero, encerrado en unos sótanos inmundos. Allí, encadenado a un poste, ro-

deado de ratas, con el agua hasta las rodillas, desengañado, reza a San Francisco y hace 

voto de entrar en su Orden. El voto le salva, y la ciudad de Perusa, donde cursaba sus 

estudios de jurisconsulto, es testigo de su conversión total.  

Corría el año 1416. Ya franciscano, Juan se entrega en cuerpo y alma a la reforma espiri-

tual del pueblo cristiano por medio de la predicación popular. Sigue las huellas y las en-

señanzas del gran San Bernardino de Siena. Hará maravillosas curaciones. Va de pueblo 

en pueblo acompañado de cuarenta caballeros, reúne a las multitudes en las plazas pues 

no caben en los templos y llega, alguna vez, a reunir el número de 20.000 oyentes. Así 

predica el Evangelio, pero más con su figura que con las palabras. Pequeño, enjuto, ape-

nas piel y huesos, vista corta, gesto austero, aunque dulce y caritativo; semblante encen-

dido, además de sobrio y cálido. Sus oyentes pedían a gritos confesión, prometiendo 

cambiar de vida y abandonar la vida de pecado. Despertaba vocaciones religiosas entre 

la juventud: en Leipzig 120 estudiantes siguen sus huellas, en Cracovia 130. En veinte 

años misiona por Alemania, Austria, Hungría, Polonia, Moravia y hasta por Saboya, Bor-

goña y Flandes. Ésta fue su lenta pero fundamental cooperación al mantenimiento de la 

unidad católica europea en el siglo XV.  

Su gran talento para la diplomacia le permitió unir entre sí a los príncipes. Recibió impor-

tantes misiones de cuatro Papas consecutivos, impugnó la naciente herejía husita, se 

relacionó con los griegos para tratar su unión con la Iglesia Romana, intervino en conte-

ner los perniciosos efectos del cisma de Basilea. Extendió la reforma de los 

“observantes” por los conventos de toda Europa, fundando muchos de ellos en Alema-

nia.  

Pero la ocasión culminante de su vida, que le valió el nombre de “Santo de Europa”, fue 

la Cruzada contra los turcos, que empieza a predicar en el año 1453. El Papa Calixto III, le 

anima y le concede facultades omnímodas. Los príncipes cristianos no responden al lla-

mamiento del Papa. Éste nombra al cardenal español Juan de Carvajal su legado en Hun-

gría. El mismo rey de Hungría huye, y tiene que ser Juan de Capistrano quien recluta a los campesinos húngaros para la Cru-

zada. Llegan a juntar a 7.000 cruzados. Mahomed ataca con 150.000 hombres y 300 cañones. Capistrano ha improvisado 

unos estandartes con la Cruz y las figuras de San Francisco, San Antonio y San Bernardino. Anima a todos a la lucha al conju-

ro del nombre de Jesús, hace desistir a Huniades de su propósito de huir en retirada. Belgrado está rodeada por los turcos y, 

contra toda previsión, los cruzados, animados por Capistrano desde la orilla, con la Cruz, obtienen una victoria completa. A 

los pocos días Mahomed vuelve al asalto con toda la rabia del león herido. Juan recorre las murallas cuando la infantería 

turca escalaba el foso y grita a los valientes húngaros que en sus manos está la cristiandad, alzando sus brazos a Dios cla-

mando misericordia por Europa. La derrota del turco fue completa.  

Pero más admirable que la victoria en las armas, fue la victoria en los espíritus que obtuvo Juan, convirtiendo a los cruzados 

en novicios. El mensaje de Juan de Capistrano quedaba escrito para siempre.-  
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Carta a las Familias de la Tripulación del Submarino ARA “San Juan” 

 Buenos Aires, 16 de octubre de 2018 
 

 
A las familias de la tripulación del Submarino “ARA San Juan” 
 
Queridos hermanos: 

 
También hijos. Y por eso quiero escribirles desde la comprensión y el dolor compartido. A muchos de uste-

des pude conocer y los tengo bien presentes, de algunos guardo un consolador testimonio de entrega y aceptación desde la fe, la es-
peranza y el amor. Me da paz y alegría saber que el Capellán de la Base, Padre David Ochoa estuvo acompañándolos y lo sigue ha-
ciendo como desde el primer día.  

Desde que asumí como Obispo Castrense, he ido descubriendo en la diócesis riquezas desconocidas para 
el común de la sociedad, entre ellas que cada Fuerza es como una familia; una familia que cuida a sus miembros piensa en ellos, no 
los abandona y permanentemente está velando por el bienestar de los mismos. La gran Familia Naval es un claro ejemplo. En mis 
primeros contactos ante la desaparición del ARA San Juan pude ver en varios de ustedes dolor en sus ojos y lo pude sentir en el cora-
zón, pero no un dolor desesperado sino esperanzador, porque si bien la noticia albergaba distintos desenlaces, no obstante, sabían 
que sus camaradas no ahorrarían medios ni tiempo para buscar a sus hermanos. “Nosotros también tenemos a nuestros amigos allí, 
que son parte de esta familia -me decían sus compañeros, sobre todo en la BNMP- y estamos sufriendo lo mismo que sus familiares 
de sangre”. 
             Ya hace casi un año desde que ellos, sus hijos, sus esposos, padres, amigos y novias salieron a navegar 
pero aún no han regresado, no bajamos los brazos, pero la situación hace muy difícil el reencuentro con ellos aquí. Aceptar la realidad 

es también un acto de responsabilidad personal y en pro del bien común.  

Una angustia oprime nuestro corazón, un nudo fuerte nos impide el paso de la respiración, pero solo un alma noble puede aceptarlo sin 
perder la paz y con digna resignación. Nadie se va mientras alguien lo recuerde ni se aleja de nosotros si le damos vida en nuestro 

corazón. 

La tristeza de lo sucedido hizo que valore más aun a tantos hombres y mujeres, jóvenes y adultos de las 
Fuerzas Armadas que entregan sus vidas por el bien de la Patria, que es el bien de todos. 

¡Nuestros 44 hermanos de la Armada Argentina están donde siempre quisieron estar, navegando!  Po-
dríamos reprocharles esto, el no estar, pero no lo tomemos a mal, porque era parte de su vocación, es decir, un llamamiento a la heroi-
cidad que conlleva riesgos, incluso el riesgo de dar la vida. Ellos lo sabían, nosotros lo sabíamos y así lo aceptamos. 

Zarparon encomendándose al amor de nuestra Madre Santísima. Sabemos que la Estrella del Mar, Stella 
Maris, al cumplirse este tiempo, no ha abandonado a sus hijos y aun protege bajo su manto purísimo el valor, la hidalguía y el patriotis-
mo de estos marinos de honor. 

Si ellos desde su lugar nos pudieran hablar, seguramente nos dirían que nos aman... y que nuestro dolor no 
opaque la grandeza de este acto de amor a la Patria y el destino que Dios les trazó cuando eligieron el Mar. Y, junto con San Agustín 
nos consolarían diciendo:  
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Agenda Pastoral del Obispo—NOVIEMBRE 2018       

Intenciones de oración del Papa Francisco 
Noviembre 2018 

2—11:00 hs. Misa de los Fieles Difuntos  en la Catedral Castrense “Stella Mars” 
3—Morón-Misa en la Catedral por el Aniversario de Monseñor Laguna 2° Obispo de Morón 
4—Campo de Mayo-Misa en el Penal 
5 al 9—Pilar-Casa “El Cenáculo”-Asamblea Plenaria del Episcopado Argentino 
9 al 14—Ushuaia y Río Grande-Visita Pastoral  
15—Mar del Plata-16:30 hs. Misa en la Base Naval Mardel Plata en el 1° Aniversario del ARA “San 
Juan” 
16—Camppo de Mayo-Charla sobre la Santdad en la Capilla “Nuestra Señora de la Merced” del Barrio 
Militar “Sargento Cabral” 
17—Buenos Aires-Regreso de la Fragata Libertad al Puerto de Buenos Aires  
20—San Martín-11:00 hs. Intronización de la Imagen de San José Gabriel del Rosario Brochero en el 
Colegio Agustiniano de San Andrés  
21—Campo de Mayo-Confirmaciones en la Escuela de Suboficiales “Sargento Cabral”  
22—Buenos Aires—Egreso y presentación oficial de la PSA 
23—Córdoba-9:00 hs. Confirmaciones en la Guarnición Aérea Córdoba 
        Córdoba-12:30 hs. Confirmaciones en el Liceo Militar “Gral. Paz” 
24—Córdoba-18:00 hs. Confirmaciones en la la Capilla “Sagrado Corazón de Jesús” del Barrio  Militar 
“Gral. Deheza” 
26—Buenos Aires-18:00 hs. Confirmaciones en el Hogar Naval 
27—Buenos Aires-Encuentro de la Delegación Episcopal para la Causa de los Santos en la Casa  de 
Retiro de las Hermanas Esclavas del Sagrado Corazón 
Adelanto de Diciembre 
02—Buenos Aires-Confirmaciones en el RI 1 “Patricios” 
03 al 06—Río Gallegos-Visita Pastoral 
 

La Santa Sede ha dado a conocer 
las intenciones de oración del Papa 
Francisco para el mes de Noviem-
bre 2018. 

Universal: Al servicio de la paz. 

Para que el lenguaje del corazón y 
del diálogo prevalezca siempre so-
bre el lenguaje de las armas. 

No llores si me amas, 

Si conocieras el don de Dios y lo que es el cielo. 

Si pudieras oír el cántico de los ángeles 

y verme en medio de ellos. 

Si pudieras ver desarrollarse ante tus ojos; los horizontes, los 

campos 

y los nuevos senderos que atravieso. 

Si por un instante pudieras contemplar como yo, 

la belleza ante la cual las bellezas palidecen. 

¡Cómo!... ¿tú me has visto, 

me has amado en el país de las sombras 

y no te resignas a verme y 

amarme en el país de las inmutables realidades? 

Créeme. 

Cuando la muerte venga a romper las ligaduras 

como ha roto las que a mí me encadenaban, 

cuando llegue un día que Dios ha fijado y conoce, 

y tu alma venga a este cielo en que te ha precedido la mía, 

ese día volverás a verme, 

sentirás que te sigo amando, 

que te amé, y encontrarás mi corazón 

con todas sus ternuras purificadas. 

¡Volverás a verme transfigurado y feliz! 

ya no esperando la muerte, sino avanzando contigo, 

que te llevaré de la mano por 

senderos nuevos de Luz y de Vida. 

Enjuga tu llanto y no llores si me amas. 

Amén.  

   Este 15 de noviembre estaré con ustedes acompañándolos y pidiendo al Señor por cada uno y 

por cada familia, celebrando la Santa Misa que es el Sacrificio más grande ofrecido por amor.  Que Nuestra Madre, en la Ad-

vocación de Stella Maris, Patrona de la Armada Argentina, nos guíe, acompañe y conforte a todos.  

 

   Con mi fraterna bendición.  + SANTIAGO OLIVERA 

Obispo Castrense de Argentina 



Promulgación del nuevo Estatuto para 
los Consejos de Asuntos Económicos 

El Obispado Castrense de la Argentina, tiene como misión la evangelización en 

el ámbito de su jurisdicción, mediante la específica y cualificada atención 

docente, sacramental y pastoral de los fieles que le han sido confiados 

(militares, fuerzas de seguridad y sus familiares, militares extranjeros presentes 

en Argentina, militares argentinos en el exterior, trabajadores del ámbito 

militar y de seguridad –Presidencia de la Nación, Ministerio de 

Defensa, Ministerio de Seguridad, hospitales, asilos, hogares–).   

OBISPADO CASTRENSE DE ARGENTINA 

 

Comodoro Py 1925, 1104 BUENOS AIRES  

Teléfonos: (011) 4311-9113 / 7431 / 9240, fax: (011) 4311-4081  

Correo electrónico: obispadocastrenseargentina@gmail.com  

Nuestro Obispo, Mons. Santia-

go Olivera, ha promulgado por 

Decreto OCA 139/18, el nuevo 

Estatuto para los Consejos de 

Asuntos Económicos, que regi-

rá a partir del 1 de enero de 

2019, ad experimentum por el 

término de dos años. 

La Policía de Seguridad Aeroportuaria 
(PSA) pertenece a la familia del Obis-

pado Castrense de Argentina 

Se aprobó la asistencia religiosa del Obis-

pado Castrense de Argentina a 

la PSA (Policía de Seguridad Aeroportua-

ria), la noticia se hizo pública en 

la Peregrinación Castrense a Luján. 

La Congregación para los Obis-

pos señala, “Teniendo en cuenta que los 

Estatutos del Obispado Castrense, emi-

tidos en 1998, en el Art. 4 n. 1 describe 

el alcance de la jurisdicción del Obispa-

do Castrense: ´Todo lo que se refiere a 

los militares y los civiles que participan 

en alguna de las Fuerzas Armadas o de 

Seguridad y el personal de los Ministe-

rios de quienes dependen´”  

Creación del Tribunal Eclesiástico 

Castrense 

La Congregación para 

los Obispos ha autori-

zado la modificación 

del art. 11 a) del esta-

tuto del Ordinariato 

Castrense, concernien-

te a la institución del 

Tribunal Eclesiástico 

Castrense.  

11 de Diciembre                 
REUNIÓN DE CONSEJO 

PRESBITERAL 

El Obispo convoca al 
consejo Presbiteral. El 

encuentro tendrá lugar 

el día 11 de diciembre del 
corriente en la Casa San 
Juan Pablo II iniciando 

con la Santa Misa a las 9.30 
hs y culminando con la 

cena. 

 

12 de Diciembre                 
REUNIÓN DE CONSEJO 

PASTORAL 

Para el día 12 de diciembre 
del corriente el Obispo 

convocó a los 

miembros del Consejo de 
Pastoral de nuestra diócesis. 

También lo 

haremos en la Casa S. Juan 
Pablo II, iniciando con la 

Santa Misa a las 

9.30 hs y culminando a las 
16 hs.- 
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